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A Jesús de Nazaret 


sabiduría y compasión, torrente de vida; 


en quien todo se integra 


y donde la humanidad se trasciende. 






“Jesús es lo que acontece cuando Dios 


habla sin obstáculos en un hombre". 
(J. Sulivan). 








Introducción 







“Si tuviera que vivir en un mundo que pudiese olvidar por completo «la causa de Jesús», no querría vivir” (M. Machovec). 




Por ninguna persona he sentido tanta admiración como por Jesús de Nazaret. Y una admiración que permanece intacta, aunque mi modo de creer en él ha ido formulándose de manera diferente a lo largo de los años. Quizás por ambos motivos –la admiración intacta y la evolución en mi modo de percibirlo–, cuando Román Gonzalvo me pidió que escribiera “algo sobre Jesús en clave transpersonal”, para el primer número del Journal of Transpersonal Research, sentí que no podía negarme. A pesar de las resistencias que aparecían –no soy propiamente un experto en cristología; apenas se ha escrito nada sobre Jesús en aquella clave–, noté, con tanta claridad como gusto, un impulso interior a aceptar la propuesta. De ese modo surgió el trabajo titulado “El hombre sabio y compasivo. Una aproximación transpersonal a Jesús de Nazaret”1. 




  Como indicaba en el título, pretendía únicamente mostrar cómo, a pesar de haber sido escrito hace veinte siglos, el evangelio contiene una sabiduría que puede leerse en clave transpersonal…, porque –y esto era lo decisivo– el mismo Jesús vivió en esa conciencia que trasciende lo egoico. 




El estudio de los textos del evangelio mostraba signos claros de que Jesús vivía y hablaba desde una conciencia transpersonal, que se manifestaba fundamentalmente como desidentificación del yo y conciencia unitaria. Jesús aparecía como alguien que, habiendo tomado distancia de su yo, accedió a un nivel de conciencia transegoico, en el que experimentó y vivió la Unidad de lo que es. Aquel mismo estudio me hacía ver que los propios discípulos de Jesús quedaron impactados por lo que percibían en él y lo plasmaron, con los recursos de que disponían, en los escritos que han llegado hasta nosotros. En ellos se destacan, particularmente, las actitudes y los rasgos característicos de quien vive en ese nivel de conciencia. 




Sin embargo, a medida que avanzaba en ese estudio, fui viendo la necesidad de enmarcar todos esos datos en un trabajo más extenso; para abordar en esta nueva clave la persona de Jesús en su conjunto, y ofrecer pistas que ayudaran a comprender la evolución que se ha dado en la forma de expresar la fe en Jesús a lo largo de estos veinte siglos. 




Dicho más claramente: Si aquel primer trabajo partía de un interrogante “neutral” –¿qué signos de conciencia transpersonal se perciben en Jesús, según los textos evangélicos?–, la nueva cuestión aparecía con mucha mayor “carga” de significado y amplitud, a la vez que abría un abanico de preguntas interrelacionadas: ¿Cuáles son los rasgos más característicos de su personalidad y de su mensaje?; ¿cómo entender la evolución que se ha operado en la forma creyente de pensar y creer en Jesús?; ¿a qué se debe el cambio y en qué consiste exactamente?; ¿cómo expresar la fe en Jesús en clave transpersonal?... En definitiva, ¿qué Jesús?2 




Tal como se formulaban en mí, esas preguntas apuntaban a un doble objetivo: por un lado, mostrar lo más nuclear de su persona y su mensaje; por otro, plantear la necesidad de esta nueva comprensión de Jesús en clave transpersonal, en coherencia con nuestro momento cultural y el nuevo estadio de conciencia, comprendiendo, a la vez, el porqué del cambio. 




Analizar toda esa evolución me confrontaba, en cierto modo, con mi propia historia personal y con la de tantos hombres y mujeres creyentes, que nos hemos visto llevados a recorrer los pasos que aquí van a ser estudiados. Personalmente, mi fe en Jesús empezó siendo “mítica” –veía a Jesús como un “salvador celeste” venido de “fuera” para salvarnos de nuestros pecados por medio de la cruz– hasta llegar a ser “transpersonal”. En todo ese recorrido, no sólo no he perdido nada, sino que todo se ha enriquecido hasta extremos anteriormente inimaginables. Eso hace que ofrezca este texto con gratitud y gusto, en la esperanza de aportar luz a quienes quieren comprender su propio itinerario creyente, a quienes están buscando cómo formular su fe en este nuevo paradigma de la (post) modernidad y, en general, a quienes se hallen interesados, de cualquier manera, por la persona y el mensaje de Jesús. 




  De acuerdo con las cuestiones suscitadas y los objetivos planteados, divido el libro en tres capítulos: empezaremos acercándonos a los rasgos de la personalidad de Jesús (capítulo 1) y a su enseñanza, centrándonos específicamente en el mensaje de dicha y de sabiduría que son las bienaventuranzas (capítulo 2), para plantear, finalmente, cómo creer en Jesús en clave transpersonal (capítulo 3), entendiendo los diferentes “niveles de lectura” posibles: literal-mítico, racional-existencial, místico-transpersonal. He querido concluir este capítulo con el comentario a un texto del cuarto evangelio, porque me parecía un modo “práctico” de sintetizar el argumento central del libro: lo que cambia no es la fe en Jesús, sino el modo de expresarla; antes que de un problema teológico o cristológico, se trata de un giro epistemológico, de una transformación en el modo de conocer. ¿Sabremos verlo? 




El poema “Jesús de Nazaret” lo he “recibido” como un regalo y, no sin pudor, como un regalo lo comparto. Expresa, como balbuceo de discípulo, mi admiración y asombro ante la persona y el mensaje de Jesús, que me abren confiadamente a nuevos horizontes de visión y de transformación… 




El Anexo final –Ayuda para una “traducción” a lo transpersonal– nació a raíz de una sugerencia de Jorge E. Vázquez, un buscador y buen amigo paraguayo, que me pedía “algún material” que ayudara a formular y expresar la vivencia cristiana en clave transpersonal. Va dirigido específicamente a los creyentes en Jesús que, viviendo su fe en él en una clave dualista (personalista), han empezado a atisbar, sin embargo, el nuevo horizonte. “Algo” les dice que las formas recibidas están dejando de ser adecuadas, pero todavía no aciertan a formular su experiencia en otras nuevas. Es comprensible que esa situación les produzca incomodidad, malestar, inseguridad e incluso confusión. A partir de lo que ha sido mi propia experiencia –y la de tantos cristianos y cristianas que conozco, embarcados ya en este cambio–, quiero ofrecerles una ayuda que les permita, en lo que sientan necesario, plasmar su propia vivencia de la fe en clave transpersonal. Lo hago desde una certeza contrastada: en esa “traducción”, no sólo no se pierde nada valioso, sino que todo queda infinitamente enriquecido. Al leer el evangelio en nuestro “idioma cultural”, las formas anteriores quedan integradas bajo una nueva luz que acrecienta nuestra comprensión: el mensaje de Jesús se nos sigue mostrando como fuente de sentido y preñado de Vida. Un mensaje en el que nos reconocemos en profundidad, porque “lee” lo que realmente somos. 






1. El texto, publicado en el volumen 1 (2009) 48-71, de la citada revista digital, puede encontrarse en  www.transpersonaljournal.com




2. En cierto modo, es la pregunta que viene a completar las que planteaba en E. Martínez Lozano, ¿Qué Dios y qué salvación? Claves para entender el cambio religioso, Desclée De Brouwer, Bilbao 22009.
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El hombre Jesús:


Rasgos de su personalidad







“Jesús pasó por la vida haciendo el bien” (Hech 10,38); 




fue “el hombre para los demás” (D. Bonhoeffer). 




“Jesús es un abismo lleno de luz. Hay que cerrar 


los ojos para no despeñarse” (F. Kafka). 




No disponemos de una biografía sobre Jesús de Nazaret. Entre su muerte y los primeros escritos “cristianos” que han llegado a nosotros –las cartas de Pablo– transcurrieron, al menos, veinte años. Y si nos referimos a los evangelios, esa distancia se amplía hasta el medio siglo. 




No sólo eso. Los mismos relatos evangélicos no pueden considerarse documentos “históricos”, en el sentido moderno del término. Ello no significa negar su historicidad ni, mucho menos, atribuirles una intención engañosa. No; significa sencillamente que su acepción de “histórico” no tiene nada que ver con nuestro actual sentido de lo que es una “crónica” literal de los hechos. 




Por decirlo brevemente: en los evangelios, no vamos a encontrar una crónica periodística de lo acontecido, sino testimonios

creyentes,escritos por discípulos de Jesús que, en el seno de una comunidad, buscaban alentar la fe y configurar sus vidas de acuerdo con lo que habían percibido en él. Testimonios de fe y catequesis, elaborados a la luz de la Pascua, tras la experiencia de la resurrección. Es decir, desde el principio mismo, la historia de Jesús quedó transfigurada por la teología: los evangelios remiten a un hecho histórico, pero elaborado teológicamente. Y, cuando no lo tenemos en cuenta, lo que dicen nos choca demasiado. 




Ese género literario de los evangelios explica dos cosas: que sea imposible escribir una “vida” ordenada de Jesús, y que quien se acerca a estudiarlos proyecte sobre el personaje sus propias convicciones previas. No en vano se ha dicho que, cuando leemos una obra sobre Jesús, terminamos conociendo más al autor de la obra en cuestión que al propio maestro de Nazaret. 




Por eso mismo, sobre Jesús se han afirmado cosas tan variadas. De él se ha dicho que fue un maestro espiritual, un sabio al estilo de los filósofos cínicos de la antigüedad (Cros-san y el Jesus Seminar), un profeta escatológico (Sanders), un profeta carismático itinerante (Jeremias, Vermes, Dunn, Borg), un reformador social (Theissen, Malina), un revolucionario político (Brandon), un judío marginal (Meier), un taumaturgo y exorcista (Twelftree), un mago (Smith)… Sin duda, cada cual ve en Jesús a alguien que previamente ha proyectado. Y esto vale también, como es obvio, para la propia doctrina oficial sobre Jesús que emana del magisterio eclesiástico. 




Dicho esto, es necesario añadir que la reciente investigación histórica y arqueológica nos aporta elementos valiosos para conocer mejor el marco histórico –económico, social, político, cultural, religioso– en el que vivió. Por otro lado, lainvestigación en el campo de la exégesis nos capacita para una aproximación más fiable a los propios textos. 




Pues bien, con todas esas limitaciones, sigue siendo legítimo preguntarnos por la historia de Jesús. ¿Quién fue este hombre que, desde el principio, según el relato evangélico, suscitaba ese mismo interrogante? ¿Cuál era su perfil? ¿Cuáles fueron los rasgos de su personalidad? 




Consciente de las limitaciones que acabo de enumerar, me atrevo, sin embargo, a subrayar siete rasgos característicos de la personalidad de Jesús, tal como creo percibirlos en la lectura de los textos que han llegado hasta nosotros. En una imagen de círculos concéntricos, estos rasgos irían desde el exterior hacia el interior. Ocurre lo mismo cuando conocemos a cualquier persona: lo primero que solemos ver en ella es lo más externo y, a medida que crece la relación, vamos ahondando en las capas más profundas que esconden el “secreto” de su personalidad y explican su comportamiento. 




¿Qué fue lo primero que vieron en Jesús sus contemporáneos? ¿Y qué se encerraba tras esa primera apariencia? ¿Cuáles fueron los rasgos característicos de su identidad? ¿Cuál era, finalmente, el núcleo del que emanaba todo? Lo que propongo es un acercamiento progresivo al maestro de Nazaret, adentrándonos en capas sucesivas que nos introduzcan en el secreto último de su persona. 






1. Un hombre extraño y coherente 





En una ocasión, Jesús pregunta a sus discípulos qué dice la gente sobre él. Y ellos le contestan:“Algunos dicen que eres Juan Bautista; otros, Elías; otros, alguno de los profetas” (Mc 8,27). Ahí tenemos varias respuestas –las respuestas seleccionadas por sus amigos–, pero de Jesús se decían más cosas. Para sus parientes, estaba trastornado, “fuera de sí” (Mc 3,21); según sus enemigos –autoridades y líderes religiosos–, estaba endemoniado (Mc 3,22) y era un “comilón y borracho” (Lc 7,34), “amigo de pecadores” (Mt 11,19) y “blasfemo” (Mc 2,7); lo acusan de ser un impostor (Mt 27,62) y de enseñar doctrinas que podrían provocar una rebelión (Lc 23,1). 




No eran insultos menores. En una sociedad dominada por la religión, tales acusaciones significaban una descalificación absoluta en nombre de lo más sagrado. 




Sin embargo –y aunque se trate de expresiones “retocadas” a posteriori, tras la experiencia de la Pascua–, junto a esto, de él también se decía que “nunca hemos visto nada igual” (Mc 2,12), “todo lo ha hecho bien” (Mc 7,37), constatando además que la gente quedaba “admirada de su enseñanza, porque enseñaba con autoridad y no como los maestros de la ley” (Mc 1,22). 




Es probable que Jesús apareciera, de entrada, como un hombre “extraño”: las cosas que dice y hace, el modo como se relaciona con la gente, su misma manera de vivir provocarían esa primera impresión. No en vano, Jesús rompió dos tabúes intocables en aquella sociedad: los referidos al parentesco y al estatus social. 




Dejar la familia y optar por un estilo de vida célibe no era nada habitual. En una sociedad en la que el individuo era “alguien” gracias al clan familiar, atreverse a proclamar un parentesco por encima del de la sangre –“mi madre y mis hermanos son quienes cumplen la palabra de Dios” (Mc 3,35)– resultaba ciertamente extraño. Tanto como que alguien osara modificar su estatus; es lo que hizo también Jesús al “desclasarse” voluntariamente, colocándose en el nivel más bajo de la escala social: el de los mendigos. 




Tras dejar la familia, la casa, el trabajo, Jesús empieza a ser visto como un maestro-profeta itinerante y desinstalado, como un “marginal”, por usar la expresión que da título a la fundamentada obra de J.P. Meier sobre Jesús. 




Tal como se pone de relieve en un libro reciente e interesante, “Jesús eligió un modo de vida marcado por una serie de rasgos personales considerados desviados por sus contemporáneos (abandono de casa, familia y bienes, renuncia a fundar familia, vida de vagabundo, malas compañías, sin trabajo, presencia de indigente, etc.) y pronunció unos dichos que sacudían el sistema de valores imperantes y que lo identificaban como un desviado social”1. Dicho brevemente: la provocativa autoestigmatización de Jesús constituyó un hecho innegable, que formaba parte de su mensaje radicalmente novedoso y, en ese sentido, subversivo. 




Pero, al mismo tiempo, es algo más que “extraño”; desde el principio mismo, es un hombre que llama la atención, porque es profundamente coherente: en él, no hay distancia entre lo que dice y lo que hace, entre él mismo y su mensaje. La coherencia o integridad, reconocida incluso por sus enemigos (Mc 12,14) –aunque pueda tratarse también de un texto retocado posteriormente–, es un primer rasgo notable en este hombre: estamos ante alguien total y radicalmente honrado, alguien que vive lo que enseña, por lo que tiene toda la autoridad para denunciar a los maestros de la Ley “porque no hacen lo que dicen” (Mt 23,3). No es de extrañar que la pregunta más repetida en el evangelio de Marcos sobre Jesús sea: “¿quién es éste?”. 









2. Un hombre pobre y al lado de los pobres 





Damos un paso más, y nos adentramos en un “segundo círculo” de la personalidad de Jesús. Como ha quedado dicho más arriba, Jesús optó por la pobreza. Por debajo de la gran masa de jornaleros que apenas sobrevivían gracias a su jornal diario, en la Palestina del siglo I la mendicidad afectaba a una gran masa de la población. Quienes aparecen en los relatos evangélicos como enfermos, ciegos, tullidos, leprosos… eran, en la gran mayoría de los casos, también mendigos. 




Jesús, hijo de un artesano (tekton), probablemente uno de tantos pequeños campesinos que se habrían visto obligados a dejar sus tierras bajo la presión impositiva, para dedicarse a tareas artesanales diversas, deja también esa posición para ir a colocarse entre los últimos de la sociedad. Tal vez, porque el lugar más bajo es el más universal. 




Este segundo rasgo de la personalidad de Jesús ha quedado nítidamente señalado en el evangelio, que presenta a Jesús naciendo en un pesebre ajeno –“porque no había sitio para ellos en la posada” (Lc 2,7)– y muriendo, desnudo, en una cruz también ajena. Una condición que le lleva a responder a alguien que pretendía seguirlo:“Los zorros tienen sus cuevas, las aves del cielo sus nidos, pero el hijo del hombre no tiene dónde reclinar su cabeza” (Mc 10,21). 




Pero Jesús no elige tanto la pobreza cuanto a los pobres. Por eso se le ve habitualmente a su lado. Les ofrece la “buena noticia” y son los destinatarios de su mensaje de vida: “Felices los pobres, porque vuestro es el reino de Dios” (Lc 6,21); “El Espíritu me ha ungido para anunciar la buena noticia a los pobres”, dirá el evangelio de Lucas, aplicándole el texto de Isaías (Lc 4,18); hasta afirmar que la señal de la llegada del reino es que “a los pobres se les anuncia la buena noticia” (Mt 11,5). Jesús se dirige a los pobres mostrándoles, en sus gestos y sus palabras, que Dios toma partido por ellos. 




Desde esta postura, Jesús denuncia la riqueza y la indiferencia que ciega el corazón ante la necesidad de los pobres. Desde los “¡Ay de vosotros los ricos…!” (Lc 6,24), hasta las parábolas que denuncian la indiferencia (Lc 16,19-31; Mt 25,31-46) o la insensatez de quienes buscan la seguridad en sus bienes (Lc 12,15-21), pasando por los avisos rotundos de “Es más fácil a un camello pasar por el ojo de una aguja que a un rico entrar en el reino de Dios” (Mc 10,25). 




Veremos más detenidamente que la motivación última de Jesús, al ponerse al lado de los pobres, es la compasión. Pero pudiera ser también, como ha señalado especialmente el evangelio de Lucas, que el maestro de Nazaret haya visto los peligros que encierra la riqueza: 1) impide a la persona ver más allá de sí, entreteniéndola y narcotizándola en la ignorancia y el engaño; 2) la encierra en ella misma, bloqueando el acceso a los otros; 3) tiende a ocupar en el corazón del ser humano un lugar que sólo corresponde a Dios, por lo que se convierte en un ídolo (“No podéis servir a Dios y al dinero”: Lc 16,13). Por todo ello, el rico es insensato y necio (de “nescio”, no saber): pone su seguridad en lo que no puede sostenerlo. 




Por tanto, ya en la misma vivencia de este rasgo, encontramos en Jesús a un hombre compasivo y sabio, en el sentido más profundo de ambos términos. 









3. Un hombre contagiosamente libre 





La libertad de Jesús es sorprendente y, tras los acontecimientos de Pascua, se revelará también contagiosa entre sus seguidores. Aparece libre ante su familia, que quiere encerrarlo pensando que se había trastornado (Mc 3,21.31-35); libre ante sus amigos, cuando pretenden desviarlo de su camino (Mc 8,31-33); libre ante los especialistas de la ley, a quienes descalifica abiertamente en sus pretensiones de dominación sobre el pueblo (Mt 23); libre ante el poder político, llamando “zorro” (que, de acuerdo con aquella cultura, habría que traducir, no como “astuto”, sino “insignificante”) al rey que busca apresarlo (Lc 13,32); libre ante los dirigentes religiosos del Sanedrín; libre ante los intentos de la gente por proclamarlo rey (Jn 6,15). 




Pero la libertad de Jesús va más lejos, tocando lo más sagrado y, por definición, intocable para cualquier persona piadosa. Jesús se muestra sorprendentemente libre ante las tradiciones, las normas y los ritos, cuando van en contra de la persona. Radicaliza la Torá, la Ley judaica (“Habéis oído que se dijo…, pero yo os digo…”: Mt 5,21.27.31.33.38.43) y antepone el bien de la persona por encima de cualquier otro valor o norma, en una frase que es toda una proclamación irrebatible de libertad: “No es el hombre para el sábado, sino el sábado para el hombre” (Mc 2,27). 




Jesús es libre, finalmente, ante todo aquello que suele constituir en los humanos la principal atadura y esclavitud: los propios miedos y necesidades. De hecho, lo que termina quitándonos la libertad no es algo exterior, sino todo aquello que, en nosotros, está sin resolver. Pues bien, Jesús aparece libre ante las críticas y murmuraciones que le llegan generalmente de la autoridad religiosa y de la gente biempensante (Lc 15,2; 19,7…). Y libre ante aquello que manifiesta nuestra necesidad de seguridad: el dinero, el poder, el prestigio… En este sentido, el relato simbólico de las tentaciones resulta paradigmático. Frente a la tentación, común a todos los humanos, de aferrarse a esas supuestas seguridades que terminan siendo engañosas, Jesús se mantendrá interiormente libre en la fidelidad a su camino. 




En una palabra, libre frente a todo, Jesús sólo se siente “esclavo” de la voluntad del Padre. Es verdad que si se concibe a Dios como un gran Patrón, el sometimiento a su voluntad resultaría alienante. Sin embargo, en una experiencia auténtica de la Divinidad, se descubre que siempre es fuente de libertad: cuanto más se vive la unidad con Dios, tanta más libertad se adquiere, porque su nombre es Libertad, dinamismo que nos libera de cualquier realidad que pudiera esclavizarnos. 




A veces, se ha presentado la “voluntad de Dios” como algo “externo” que provocaba sometimientos infantilizantes, y terminaba generando dominio sobre otros: ¡cuántas arbitrariedades

se han cometido en nombre de la “voluntad de Dios”, y cuánto sufrimiento se ha generado! Hasta el punto de que el mismo Dios aparecía como un ser arbitrario, cuando no caprichoso. En Jesús, por el contrario, descubrimos que la voluntad de Dios no es sino dejar que la Vida fluya, como gozo y como bien para todos los seres. 




Ésta es la experiencia de Jesús y, precisamente porque Dios es el Todo para él, no es esclavo de nada y, no siendo esclavo de nada, es libre. Y –lo sabemos bien– ser libre es la condición imprescindible para estar disponible, y sólo desde esa disponibilidad interior se puede amar. Jesús, por ser libre, está disponible: puede vivir para los demás. 









4. Un hombre crítico de la religión 





A ningún lector atento de los evangelios se le escapa que lo que más quebraderos de cabeza le produjo a Jesús fue la religión…, hasta terminar con su vida. Todo el sistema religioso se revuelve violentamente contra el maestro de Nazaret desde los comienzos mismos de su actividad, y muy pronto empiezan a “planear cómo acabar con él” (Mc 3,6). 




Por otro lado, Jesús no pierde ocasión de denunciar la perversión religiosa que oprime a las personas y las mantiene aplastadas. Personalmente, desde mi primer encuentro con el evangelio me sentí impresionado por esta postura sumamente crítica de Jesús hacia la religión. ¿Qué podía significar? 




Veámoslo desde esta perspectiva: La religión surge y se estructura, supuestamente, para expresar la dimensión espiritual de la persona y favorecer el encuentro con Dios. Pues bien, lo que vemos en el evangelio es que cuando –según la fe cristiana– Dios se hace hombre, aparece como un crítico de la religión, la cual, a su vez, terminará asesinándolo. La paradoja es tan extrema que nos obliga a plantearnos estas dos cuestiones: ¿cómo puede ser que la religión genere asesinatos?; y ¿a qué se debe la actitud tan crítica de Jesús frente a ella? 




Al constatar lo que hizo con Jesús, hemos de reconocer que, debido a las fibras que toca, a los valores a los que se refiere y a los intereses que pone en juego, la religión constituye un “material” profundamente sensible y, por tanto, peligroso. Supuesta y pretendida mediadora de lo Absoluto, la religión puede (suele) caer en la trampa de arrogarse a sí misma la absolutez que predica de Dios. Cuando eso ocurre, se abre el camino a todo tipo de absolutismo fundamentalista que arrastrará todo lo que se interponga a su paso. 




Eso es lo que ocurrió con Jesús: en cuanto la puso en cuestión, por pretender situarla sencillamente al servicio de la persona, la religión arremetió contra él. Al inicio mismo del evangelio de Marcos, puede verse un texto que lo recoge con total nitidez (Mc 3, 1-6). Frente a un gesto de Jesús que no busca sino el bien de la persona aplastada, la religión se obceca y responde buscando el modo de matarlo. Una tal religión no está preocupada por el sufrimiento, la necesidad y, en definitiva, la vida de los seres humanos. Es sólo una religión que vive para sí misma y para un ídolo separado, al que dice servir, que nada tiene que ver con Dios. Es la religión pervertida2. 




  Aquí se ancla precisamente la crítica de Jesús. Una crítica que tiene un doble fundamento: el rostro de Dios que Jesús vive, y el bien de la persona necesitada. Realmente, Jesús habla de un “Dios diferente” (C. Duquoc) al dios del que nos suelen hablar las religiones. Ya no es un Dios preocupado por sí mismo, cual Narciso celoso de sus propios intereses y presto a la venganza contra quienes supuestamente lo relegan. El Dios de Jesús no tiene otro interés que el bien de las personas: ésta es su Voluntad y en esto consiste la salvación. 




El maestro sabio de Nazaret conectó admirablemente esa triple cuestión: la salvación, la voluntad de Dios y el bien de las personas. Las tres coinciden, de modo que cualquier disociación indicará que se está pervirtiendo la imagen de Dios, en función de otros intereses mezquinos. Queda claro, pues, el criterio al que debe someterse cualquier religión: el bien de la persona. Y es el mismo Jesús quien lo planteó con toda claridad, en el texto al que hacía referencia: “¿Qué está permitido en sábado: hacer el bien o hacer el mal, salvar una vida o destruirla?” (Mc 3,4). Ésta es, por tanto, la pregunta a la que debe someterse toda religión. 




Así planteado, no es de extrañar que la religión acabara con Jesús. Hablaban de dos dioses que no tenían nada que ver entre sí: uno de los dos tenía que morir. Y el dios de la religión mató al Jesús de Dios. Como ya dijera D. Bonhoeffer, “el Dios que se revela en Jesús pone del revés todo lo que el hombre religioso espera de Dios”. El cambio es radical: donde la religión ve pecado que combatir, Jesús encuentra necesidad que socorrer o aliviar. 




La actitud de Jesús descoloca necesariamente a toda religión,

porque no la deja ser el centro de nada. Ese centro está ocupado para siempre por la voluntad de Dios, que es el bien de la persona. Ahora bien, ¿se resignarán las religiones a no ser el centro, para vivirse al servicio de las personas en necesidad? ¿O, con el pretexto de la ortodoxia, como en tiempos de Jesús, se aferrarán al poder, en su afán de dirigir las conciencias? 




La actitud de Jesús no sólo des-centra a las religiones en general –obligándolas a pasar del poder al servicio–, sino que cuestiona muy directamente a la propia religión cristiana. ¿Cómo explicarse que, sobre la tumba de alguien asesinado por la religión, se haya levantado otra que, en tantas cosas, no desmerece en nada a la primera? O, desde otra perspectiva, ¿qué nos hace pensar que la actitud de Jesús frente a esta religión sería diferente de la que mantuvo con respecto a la religión del Templo? A ningún cristiano se le ocurre imaginar a Jesús viviendo en el palacio del Sumo Sacerdote de Jerusalén; ¿qué nos hace creer que viviría en el palacio del Vaticano? La religión acusó a Jesús de “blasfemo” y acabó con su vida; ¿qué nos hace suponer que Jesús no sería también hoy puesto bajo sospecha o condenado por la institución religiosa? 




Hay un cierto modo (religioso) de hablar sobre Jesús, que lo oculta, lo esconde o lo deforma: cuando se lo presenta “en abstracto”, como “el Señor” o “el Salvador”, desconectado de lo que fue su comportamiento real y su actitud ante la vida, cualquiera puede referirse a él sin verse cuestionado por él; se desactiva su novedad y, de ese modo, se elimina el conflicto. Sin embargo, en cuanto tomamos en consideración lo que históricamente supuso su persona, es la propia institución religiosa –y, en general, toda la sociedad “biempensante”– la que se ve sometida a la crítica radical del maestro de Nazaret. Una lectura “histórica” de los hechos nos dice que los “intereses” de Jesús no coinciden con los “intereses” de la institución religiosa3. Para aquél, no había otro “interés” que el bien del ser humano; ésta, por el contrario, con demasiada frecuencia, se ve atrapada –incluso inadvertidamente, y hasta “de buena fe”– por sus propios intereses. 









5. Un hombre de paz en medio del conflicto 





Toda la vida de Jesús estuvo marcada por el conflicto con la autoridad, especialmente la religiosa. Hasta el punto de que será ese mismo conflicto el que explique su muerte en la cruz. Resulta aleccionador leer todo el evangelio desde esta clave: ¿qué riesgos, inseguridades, críticas, espionajes, enfrentamientos, amenazas, aparecen en él? Al final de este mismo apartado, incluyo una síntesis que recoge esos textos. 




Pues bien, en medio de la confrontación omnipresente, Jesús vive como un hombre de paz. Ése era su saludo habitual (“ve en paz”) y ése era el modo como enseñaba a sus discípulos que se presentaran (“cuando entréis en una casa, desead la paz”). El autor del cuarto evangelio recoge esta actitud de Jesús, en su propio “testamento espiritual”: “Os dejo la paz, os doy mi propia paz. Una paz que el mundo no puede dar. No os inquietéis ni tengáis miedo” (Jn 14,27). Según el evangelio, es el regalo nada menos que de un condenado a muerte. 




  El conflicto marcó toda su vida y, sin embargo, Jesús hizo de toda ella una buena noticia. Los evangelios recogen este rasgo, enmarcando simbólicamente la existencia entera de Jesús entre dos saludos de “paz”: desde el anuncio de Belén (“paz a los hombres (que son) amados de Dios”: Lc 2,14) hasta el saludo del Resucitado (“la paz esté con vosotros”: Lc 24,36). Indudablemente, Jesús fue un hombre de paz. 




Ahora bien, la paz de Jesús no es la paz de los cementerios, que nace del miedo y de la inseguridad, de quien necesita que nada se altere; tampoco es la paz sensible, que nace de la evitación de todo esfuerzo o compromiso, optando por una “instalación” cómoda. Jesús es un hombre lúcido y crítico, asume riesgos y afronta conflictos, remueve conciencias y escandaliza a los biempensantes, no se esconde ante el peligro ni ante la muerte cuando está en juego la fidelidad a su misión, una fidelidad que le lleva a vivirse desde el Padre y para los demás. 




Al llegar a este punto, es inevitable la pregunta: ¿dónde se apoya la paz de Jesús? ¿Qué le permite mantenerse en ella, a pesar del conflicto? Según el evangelio, puede decirse que la paz de Jesús proviene de una doble fuente: la certeza de que el Padre está con él (“Yo no estoy solo, porque el Padre está siempre conmigo”: Jn 16,32) y la conciencia de estar realizando la voluntad del Padre (“Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado”: Jn 4,34). En definitiva, porque “el Padre y yo somos uno” (Jn 10,30)4. 




  Con esa forma de vida, no es extraño que las comunidades cristianas vieran a Jesús como causa de paz. Los textos que traigo a continuación recogen tanto la experiencia de Jesús como la vivencia de aquella comunidad. 




Síntesis de textos en torno al tema 



	

Riesgo, inseguridad y conflicto en la vida de Jesús 







	

Jn 1,10-11: “...y los suyos no lo recibieron”.


	

Lc 19,47: Tratan de matarlo. 





	Lc 2,7: “Porque no había sitio para ellos”. 

	

Lc 20,20: Acecho y espías. 





	Mt 2,13: Peligro y huida a Egipto. 

	

Lc 22,5-6: Traición de Judas. 





	Mt 2,22: Miedo a Arquelao... Nazaret. 

	

Mt 20,18-19: Predice su pasión. 





	Mt 4,1-11: Tentaciones. 

	

Mt 24,9: “Os odiarán por mí...”. 





	Mt 4,12: Arresto de Juan. Miedo... Cafarnaúm. 

	

Mt 26,36-39: Angustia. 





	Lc 4,29: Quieren despeñarlo. 

	

Mt 26,49: Traición. 





	Mt 8,20: “Ni donde reclinar la cabeza”. 

	

Mt 26,56: Abandono y huida de todos. 





	Mt 8,34: Le ruegan que se marche de su territorio. 

	

Mt 26,74: Negación de Pedro. 





	Mt 12,14: Planean el modo de acabar con él. 

	

Mt 27,31: Burlas. 





	Mt 13,57: Despreciado en su pueblo. 

	

Mt 27,41: Burlas en la cruz. 





	Mt 14,12-13: Sepultura de Juan y huida de Jesús. 

	

Mt 27,63: Acusación de impostor. 





	Mt 11,19: “Comilón y borracho”. 

	

Jn 7,5: Ni sus hermanos creían en él. 





	Mt 16,22: Incomprensión de Pedro. 

	

Jn 8,59: Quieren apedrearlo. 





	Mc 3,21: “Trastornado”. 

	

Jn 8,40: “Queréis matarme”. 





	Lc 9,53: No lo quieren recibir. 

	

Jn 10,31-33: Quieren apedrearlo, acusado de blasfemo.





	Lc 11,53-54: Acusaciones y trampas. 

	Jn 11,53: Toman la decisión de matarlo. 




	Lc 13,31-32: Amenaza de Herodes. 

	Jn 11,57: Orden de detenerlo. 
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